
que un tema requiere. Así se orga­
nizó una agencia difusora de infor­
mación científica. Paralelamente se 
está dedicando una parte del presu­
puesto del centro para la capacita­
ción de recursos humanos, · prove­
nientes no solo de carreras afines a 
la comunicación sino también de 
otras disciplinas , que estén intere­
sados en el campo de la divulgación. 
Con este fin se han organizado talle­
res aspirando a que en un futuro 
puedan extenderse a otros puntos 
de concentración de investigadores 
como la Universidad de Buenos 
Aires, la Comisión Nacional de 
Energía Atómica , INTI, INT A, etc., 
con el propósito de lograr una ma­
yor vinculación entre la ciencia , la 
técnica y la población. 

Una revolución que no se agota 

Jamás ha sufrido la humanidad 
cambos tan rápidos y repentinos 
como los sucedidos en los últimos 
años. Hasta parece que la capacidad 
de asombro hubiera desaparecido. 
No obstante, a pesar de los grandes 
avances , la resolución objetiva 
de los problemas se hace cada vez 
más compleja. Por ello la gran res­
ponsabil idad del periodismo cientí­
fico es tratar de aclarar, de efectuar 
una tarea lenta de ordenamiento 
que permita al hombre conocer los 
procesos esenciales que rigen la 
metodología científica y técnica de 
hoy, tratar de colaborar para que el 
hombre común no sólo sienta que 
otros hombres trabajan para mejo­
rar su calidad de vida , sino también 
para que él se convierta en protago­
nista. Pero eso no es suficiente, no 
basta con seguir formando especia­
listas en divulgación, si quienes tie­
nen el poder de determinar los con­
tenidos de los mensajes no com­
prenden que es necesario e impres­
cindible que estos mensajes exis­
tan, no perdidos en la maraña de la 
noticia sensacionalista sino como 
medios integrantes del proceso 
educativo. Si se dan los elementos 
que racionalicen toda la informa­
ción, se estará introduciendo el ele­
mento científico en todos los proble­
mas y así se brindará una educación 
más global. O 
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